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.terari®-’

D. Juan Martínez Villergas.

Cuando la reputación del escritor pu­
blico está basada en la inmoralidad, en 
la difamación y en el insulto; cuando ese 
escritor tiene páginas como las del T io  
C a m o r r a  y la denigrante retractación he­
cha al general Narvaez; cuando en E l  
B a i l e  de P i ñ a t a  ha osado llamar prostitu­
ta á una reina y señora; cuando ha vendi­
do laconsecuenciadepartidoy Indignidad 
política por un mendrugo de pan; cuando 
ése escritor ha puesto los piés en las 
playas cubanas befando á literatos tan 
distinguidos como x r̂iza por su novela 
A n t e s  y  D e sp u é s , á poetas tan patriotas 
como Camprodon, por sus producciones 
dramáticás, y ridiculizando á los repre­
sentantes dp  España, á la primera .-̂ Vuto- 
ridad déla Isla, como los generales Con­
cha y Manzano, siquiera sea de un modo 
embozado; cuando, imprimiendo sus la ­
m en ta cio n es  en tinta roja, para ser más 
rojo, ha vilipendiado á ministros tan in­
signes como el Sr. Ayala. y atacado ru­
damente al general Caballero de Rodas, 
para convertirse luego en su servil apo­
logista; cuando se echa una mirada re­
trospectiva sobre la vida de ese escritor 
y ni un acto noble se encuentra en ella; 
todo lo que ese hombre diga carece de 
autoridad; las personas honradas despre­
cian sus ataques y le está vedado hablar 
de honor y de decoro dirigiéndose á ca­
balleros.— Ese escritor á que nos refe­
rimos es D. Juan Martínez Villergas; ) 
su no envidiable historia la saben perfec­
tamente cuantos en la Península y en la 
isla de Cuba le conocen. ¿Cómo, pues, 
pueden herirnos las calumniosas frases 
que en el numero de E l  M o r o  M u z a  cor­
respondiente al 3 del actual nos dirige?

Demasiado comprende el público que 
personas pundonorosas no debí.'n ha­

cer caso omiso de los ataques de la difa­
mación; pero juzgúese con imparcialidad 
la situación en que nos coloca la manera 
extraña que tiene el Sr. Martínez Viller­
gas de entender las cuestiones de honra. 
Cuando al Sr. Martínez Villergas se le 
llama al terreno del honor, rehúsa entrar 
en él,— el Sr. Villergas sabrá por qué-- 
quedándonos solamente el partido de re­
currir á medios violentos que nuestra 
dignidad rechaza.

Respecto á las inculpaciones que nos 
hace por supuestos agravios á su mujer, 
nada debemos ni podemos contestar. 
— Nosotros respetamos sus secretos do­
mésticos y no querémos hacernos eco 
de las deducciones que los maliciosos pu­
dieran sacar de que el Sr. Villergas se 
dé por aludido, . cuando no se estampan 
nombres propios, ó bien se habla en ge­
neral.

El estado á que ha llegado esta polé­
mica en que se han tocado cuestiones de 
honor, ha hecho necesario que el honor 
ofendido Haya hablado muy alto, como 
habla siempre entre personas tan honra­
das como las que figuran en esta re­
dacción. El traer á cuento la novela de 
L o s  E s p a d a c h in e s  para esquivar satisfac­
ciones que debe dar todo caballero que 
ha tenido la debilidad de lastimar el ho­
nor de otro, es subterfugio pobrísimo en 
los tiempos que corren. Quien se sien­
te impotente para sostener sus pala­
bras, debe abstenerse de lanzarlas al ros­
tro de los demás. Con hombres que no 
comprenden á lo (pie obliga el honor, no 
cabe más argumento que el del látigo 
usado por Prim, ó el del desprecio más 
soberano.— Nosotros optamos por lo úl­
timo.

Vamos á terminar: cuantas trases ca­
lumniosas dirije Martínez Villergas á los I 
redactores de ] u .\n  P a l o m o , se las arro­
jamos al rostro, añadiéndole: ¡ T r a f ic a n -  
p e  lite r a r io , d ifa m a d o r  de oficio, la d r ó n  de

h o n r a s, p u e s  q u e in te n ta s  r o b a r  la  n u e s ­
tr a ;  a tr á s , y  r e tír a te  de la  so c ie d a d  de la s  
p e r s o n a s  d ig n a s  y  p u n d o n o r o s a s !

J u a n  O k t e c í a  y  G i r o n e s . — F r a n c i s ­

c o  J.wiER Ruiz,— M a r i a n o  R a m i r o .—  

R a m ó n  E s p i n o s a  i >e  l o s  M o n t e r o s .

M .E N E S T I\ A  S E M A N A L .

Alguna cosa muy gorda debe liaber ocurrido en 
el cielo. Porque á mí que no me digan que por me­
ro capricho de que haya temporal y de darle la ra­
zón al barómetro, cuando se empeña en bajar, se 
convierta un pais entero en aquariuni y  se quite el 
disfraz á las que hasta ahora han querido pasar por 
calles de la Habana cuando no son mas que der­
rumbaderos, precipicios y otras sinvelgilenserias.

Quisiera encontrar palabras, ó mejor dicho, te­
ner cubos con que referir á ustedes lo que ha pasa­
do en estos úhimos dias. Y  digo tener cubos, por­
que lo que ha sido á torrentes, necesita relatarse á. 
cántaros ó á toneles, y me quedo corto.

Probaré á explicarme.
Figúrense ustedes colocado sobre nuestras cabe­

zas el mar: una gotita de agua, junto á otra gotita 
de agua, una ola tras otra ola; que de repente ;paí! 
se le dá la orden de descender á marchas dobles y 
que obedece la orden. ¿Me comprenden ustedes?

Imagínense si nó á todas las suripantas, que en 
el extranjero esperan que cuaje lo de Yara, suspen­
didas á cuatro varas sobre las mas altas azoteas, y  
que en este estado reciban la noticia de que se ha 
perdido una expedición, ó de que Bembeta, que es 
el cocpiito de las damas, se ha quedado tuerto, ó le 
ha salido en la nariz un bulto del tamaño de un 
soldado de caballería á caballo, Abarquen ustedes 
en la imaginación el llanto que se desprendería de 
aquellos ojos, y tendrán una idea de la inundación 
que hemos atravesado.

Y  si esfos ejemplos no bastasen para compren­
der bien las cosas, empapelen ustedes el espacio
con números de periódicos carlistas que son-----;lq
mar! de desatinos, y échense inmediatamente á 
nado.

Al ver descender el agua tan rápidamente y en 
cantidad tan crecida, lo confieso, mi primera idea 
fué creer que Pancho Aguilera habia muerto y que 
Dios, compadecido de sus trabajos, le habia perdo­
nado sus culp’as, dándole entrada en el cielo. Kn 
cuanto él se haya visto allí, decia yo en mis aden­
tros, ya se las habrá compuesto de manera que se 
vacien todos los estanques, balsas, pozos, algibes, 
tinajas y botijos que haya en la mansión celestial, 
para evitarse la vista del agua, que le horroriza. Y 
¡ay de nosotros los que estamos aquí abajo!
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Luego he sabido que no ha muerto el importan 
te hombre público que bebe.,., los vientos (cuando 
no tiene otra cosa) por el triunfo de Cubita Ubre.

Por el contrario, en vez de morirse, prepara nue- 
va.s expediciones qu • han de venir á n ue.stras cos­
tas, mandadas por j >rdan.

¡Jordán! ¿No lo v.-je? E s e t i e n e  nombre 
de rio, y el Agente ;jsea, á todo trance, iquitárselo 
de encima.

Muchas gentes, al ver.se ernpapaditas ¡le agua á 
todas las horas del dia y <le la nociie, lian creído 
que iban á encontrarse una vegetación espontánea 
en sus niLsinos cuerpos.

Algunos e.speraban coger co’es en las espaldas 
del calc.sero, ó plátano.s en las orejas <íel aguador.

Un laborante se figuní que le haliia salido un me- 
on entre los dos hoinliros, y era su misma cabeza.

A  un terrori.sta, de esos (jue los limes reparten 
noticias e.speluznantes, como quien reparte sabla­
zos, le pareció <]ue crecía una remolacha en su cara, 
y lo que veia era su nariz.

Y  á todo esto, el agua cayendo á torrentes, y mo­
jando, .sin consideración ninguna, lo mi.smo la cho­
za del pe.scador que el palacio del magnate.

¡Qué siglo! Hasta en las nubes han penetrado 
esas ideas niveladoras que hacen á los hombres 
iguales ante el petróleo.

Porque, no me vengan á mí con cuentos; allí ar­
riba, en esas altas regiones, donde la luna firma sus 
contratos con el .Ayuntamiento para ejue este ahor­
re las luce.s de gas cusndo ella dá la cara por el 
alumbrado; allí donde no circulan más valores que 
los cuartos de la susodicha señora, debe haber ocur­
rido alguna cosa gordísima, alguna irrupción tic lo.s 
miembros de IhX Internacional, algim discurso de 
I^abra, la lectura <Ie un artículo do Ramón Cé.spe- 
des, algo e.spanto.so; pues, que no me digan, por 
gusto tan sólo no se convierte un país entero en 
aquarium m se pone en ridículo á las calles de la 
Habana, cjuitándoles la carera y poniendo de mani­
fiesto su estado de mi.seria.

Pero no era algo !©• (lue se quemaba; lo que ar­
día era el mismo vapor.

Se pusieron las bombas en movimiento, los tri­
pulantes sacaron á relucir todos los rasgos heróicos 
que llevaban metidos en< el baúl, y  ag.ua por aquí y- 
agua poi allá, se apagó e!¡ incendio, (juedándose sin 
carbón las carboneras.

Y  siguieron la marcha más patriotas-que nunca, 
ly  más teitqjlados que guitarra de barbero.

Y  todo hubiese ido con felicidad si- no sonara 
nuevamente la fatídica voz de ¡fuego!

Aquí te cpiiero, escopeta: los rasgos ite valor he­
roicos estaban ya muy usaxlos; pero con algunos 
remiendos volvieron á servir, y con la abnegación 
de que dieron pruebas las tablas que formaban el 
liíirco, negáiidoseá ser consumidas por el incen<lio, 
se salvó todo méno.s el honor, y el buque siguió su 

I camino a toda máquina, y e s o  ([ue en e! primer 
fuegr) se consumió todo el cai-bon.

y  llegaron á las playas de Cuba, sí, señor; y el 
amigo Melchor llegó á tierra y le dió al Presidente 
todo lo que traía para él y sus secuaces.

■ Hossanna! Cubita Libre tuvo un día de regocijo.

-Ahora me preguntan ustedes qué número de ar­
mas y municiones entraron en la manigua insur­
recta?

Ninguno, hombreí Melchor Agüero le' traía al 
Presidente. . . .  expresiones de los amigos.

Se las (lió, V en paz.
J u a n  P a l o m o .

*-• -

A R M O N I A S  P O L I T I C A S ,

Y mientras en las nubes suceden to<las esa.s co­
sas, en la tierra no ocurre nada de particular.

Ni siquiera ha corrido una de esas noticias de 
sensación qne aquí son tan frecuentes, y que tantos 
estragos producen en el espíritu de las viejas y  de 
las jóvenes timoratas, que huyen despavoridas de 
una cucaracha y no le temen k un .soldado de cora­
ceros, aunque tienda la mano para cogerlas.

Nada, ni una noticia. Ni siquiera se ha dicho 
que el ex-emperador Napoleón, al frente de toda la 
caballería del mundo y  sus islas adyacentes, trata­
ba de contiuislar la república de Andorra.

Ni que h). Cárlos V i l  tiene acampados todos 
sus ejércitos invencibles en el valle de Josafat.

Ni mucho ménos, que en la laguna Estigia se 
pescan laborantes desengañado.s.

Nadie se ha ocupado esta .semana más que de 
meterse debajo del paraguas y esperar que pase el 
chubasco ó que la naturaleza dé á los hombres una 
forma que sea ra£s adecuada á los tiempos que se 
estilan.

L-a forma de rana, por ejemplo, para ir tirando.

í..a única per;ona (sin que esto sea adularle) que 
ha sacado la lengua al aire, para decir algo, ha si­
do Melchor .Agüero, el hombre de las expediciones 
misterÍo.sas; esa figura que entra ahora de refresco 
y acaba de aparecer montado en una de las jnintas 
de la estrella solitaria.

Melchor Agüero habló [>ara referirnos todos .los 
lances de esa expedicioii que tan felizmente desem­
barcó en las playas de Cuba y de la que nadie ha 
oido hablar.

Pd viaje de Melchor está más lleno de peripecias 
que el de aquel tocayo suyo que se sirvió de una 
estrella como lazarillo.

Allá vá la historia:
Se levantó Melchor Agüero una mañana muy 

temprano, se puso camisa limpia, metió á su hijo 
en el baúl, porque no tenia otra cosa que meter, se 
fué derechito al puerto con objeto de embarcarse, 
y  efectivamente y le habían faltado á la palabra y no 
estaba allí el buque, ni la madre que lo parió.

Se enfureció tres vece.s seguidas el buen Melchor, 
y á poco hizo una entrada el barco para los efectos 
consiguientes.

Anda que andarás, se pusieron en marcha, cuan­
do de repente se oyó la voz de ¡fuego!

Y  dijo Melchor: Fuego dicen y huelo á cliamus- 
quina; por ahí se quema algo.

Lo quiT hace falta es que ustedes me entiendan, 
íjue por escribir mucho y de corrido no ha de 
quedar.

El tema de mis armonías de hoy es tan profundo, 
que no sé por dónde tomarlo. Como que voy á ha­
blar nada ménos que de Honduras y  sus vecinos.

Si yo poseyera parle de la ciencia omnisciente 
que algunos tienen almacenada, archivada y en e.s- 
cabeche, saldría del paso luciendo una erudición 
completa, aunque un tanto empolvada.

Pero ¡qué he de poseer! P3 so sólo se aprende con 
nuestros reverendos, y yo, cuando más cerca, he 
estado siempre á tiro de fusil de estos promonto­
rios de ciencia maciza.

Mis conocimientos son superficiales y quebradi­
zos, porque son profanos, de esos que se adquieren 
en la escuela del mundo, estudiando con conciencia 
el libro de la razón. Pero es tan poca cosa eso!

Si yo hablo de política, es porque mi audacia no 
tiene comparación; para tener derecho á ello, se ne­
cesita saber latín, y no descender al lenguaje Ha­
llóte y mundano que yo uso y que dá escalofríos á 
los que hablan por lo fino y  son claraboyas del 
porvenir, encargadas de tenernos á oscuras al pre­
sente.

Hé aquí el tema: se trata de la unificación, amal­
gama y soldadura de la especie humana en una so­
la pieza. Me parece que el asunto es gordo. N o se 
piensa en otra cosa donde quiera que hay personas 
de esas que se toman el trabajo de pensar en algo. 
T>a humanidad tiende á conciliarse, fundirse y for­
mar im conjunto homogéneo y compacto, com­
puesto de partes distintas, representadas por un to­
do verdadero, Cuestión de doctrina.

Para llevar á cabo la operación de soldar todo 
lo que anda desunido, á fin de formar esa gran ma­
sa multiforme y apretada, de la que ha de comer 
todo bicho viviente, ya hacen falta estaño y hoja­
lateros.

Nó, los ojalateros no escasearán; en Cuba los hay 
á miles; con sólo estender el brazo se pueden pillar 
á docenas, por la corbata.

Ya'no es sólo Europa el horno donde se cuecen 
las ideas lu.sionistas; también América siente una 
decidida afición á las mezclas, y nada más lógico; 
¿qué importa una mezcla más, aunque sea mayús­
cula,Alónele hay tantas y de todas clases?

Algunos estados de América, pugnando por unir­
se, oAecen un espectáculo tan raro como inespera­
do; porque ellos supieron aplicar el sistema homeo­
pático á la geografía, dividiéndose y subdividién­
dose hasta quedar reducidos á proporciones mi­
croscópicas; en su seno está probado que no puciícu 
existir dos hombres de gobierno que se entiendan, 
ni dos vecinos que no se aporreen; por esto lo de 
su presente unión, atropellada é indivisible, podrá 
no ser realizable, pero consolador y cristijina sí que 
lo es desde ahora.

E l encargado de echar las soldaduras que uni­
rán por 1q> pronto á Honduras con e l Salvador, es 
un doctor en el oficio llamado el señor Venero, ma­
nantial fecundo de agua-de cerrajas, con la  que ha­
ce felices á  sus conciudadanos.

Honduras y  el Salvador necesitan fusionarse,
¡ jx>rque ámbas padecen tal indigestión de liber- 
jtrul, que !(»• médicos de cabecera han declarado el 
¡peligro (jue-corre la pátria.
f Y  dice el doctor Venero:— Aplicando al Salvador 
¡(¡impío!) un emplasto de Honduras, tierra de zarza­
parrilla, el Salvador se salva; pues á ello.- 

I Esta es la razón patológica; allá vá lô  raron po- 
! íítica, según el señor Venero:

Unidos los-diferentes pueblos que forman la Amé­
rica Central,, hennanos por la sangre, aunque na­
die lo diría, y. que por lo «lóciles, movilizados é in- 
d'astriosos, son dúctiles y amoldables, tendremos 
una especie de pisto manchego guisado por el Sal­
vador, que no habrá Dios q¿ie le meta el-diente; la 
Confederación americana Central, feto que siento 
rebullirse en mis entrañas, será la admiración del 
mundo artístico, ante el cual aparecerá como un 
trozo de abigarrado mosaico, al que dará vida el 
blanco importado, el indígena cobrizo y el sufrido 
negro; sólo el verde, color que se le atribuye á la 
vergüenza, cuando es de tan mala calidad que se 
deja comer., se verá excluido 'del matizado iris de 
nuestra organización social___

Aquí tomai el doctor un polvo, y yo resuello; hay 
tres compases de espera, y {. âsados e.stos, continúa 
el oradrr en el uso de la ])aiabra:

— Hue.stü que vamos á ser grandes, pero muy 
grandes, fuerza es que seamos geneco.sos, ayudan­
do al género humano á salir de apurosi es seguro 
que pueblecillos como Guatemala, Nicaragua y 
otros, á los. cuale.s les sobra toda la libertail que tie­
nen para ser felices, se unirán al Centro americano 
formado, inventado, empollado y digerido por mí. 
Es cosa cierta que llegaremos á fundar colonias fu • 
sionisttts en los Estados Unidos é isla de Cuba, á 
cuyos desgraciados h.abitantes perdonarémos la 
vida.

Como este último período es del género sentimen­
tal, el doctor hace un puchero y se suena gallarda­
mente con el revés de la mano; luego agrega;

— ¿Qué nos hace falta? Nada, porque bien mi­
rado, hasta todos no.sotros estamos aquí de sobra; lo 
que dá una. idea muy alta de la abundancia de la 
tierra, que' tiene un Venero en mí y en cada uno de 
mis barrigoncitos.

Aquí calló el doctor.— Después, de semejante 
discurso, que le den café.

Por supuesto, que como era natural y nece.sario, 
el señor Venero amenizó la exposición de su pro­
yecto con saladísimas inventivas contra líspaña, 
recordando aquellos<?/«íAW<?3'tiempos de esclavitud,, 
en los que tenían qué comer los pueblos ameri­
canos.

Ni hay sermón sin San Agustín ni procesión sin 
tarasca; en la lucubración venerea (no hay acento-) 
España, contra la (jue se dijeron pestes, fué el san- ' 
to obligado, y el autor 4^1 mamotreto fasionista la 
tarasca.

¿Quién demonio, habrá sido el inventor de ese 
sistema moderno de recíprocas congregaciones, que 
está haciendo furor?

Tengo para mi que los gemelos de Siam.
Italia se unificó. Y  á propósito; ahí tienen uste­

des un pueblo al que por galantería se le llama es­
piritual, que daría algo por no serlo tanto.

Inglaterra también pertenece á las naciones de 
órden compuesto; ios artistas que actualmente se 
ocujian en calafatear las junturas que dejo el mal 
ajuste, se llaman fenianos.

Alemania se empeña en realizar el egoísta impe- 
rium unum de los romanos, y si no lo consigue, no 
será por culpa de Mr. Ilismark.

Nuestra España, allá en los tiempos bonancibles 
de Mari-Castañas, también estuvo dividida en pe­
queños reinos; pero la unión que sobrevino fué de 
tal consistencia, que no pudo romperla ni el verda­
dero Napoleón.

De modo ijue en Europa toda,s las naciones son 
de órden compuesto. Esto se explica: en política no 
tienen empleo los simples.

Con que quedamos en que la época es de uni­
dad por activa y por pasiva; por tanto, fuerza es 
defender á todo trance el número uno.

Y  como c^to lo escribo en Cuba, háganme usté- 
de.s el -favor de no dar á mis palabras una interpre­
tación maliciosa.

J u a n  P k r e z .

i-
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V E R D A D E S  A M A R G A S .

no

Se publica en esta ciudad un periódico que es vifuperahlc 
á los ojos de D. Juan Martínez Villergas.— -vHupírio- 
consiste en que D. Juan Marlinez Villergas no quiere con­
sentir que en la Isla de Cuba se publique periódico alguno sa­
tírico que no sea el suyo; y de ahí, de esa cuestión de niono” 
polio, de esa cuestión de estómago, surgen todas la.s agresio­
nes, todas las injurias, lodos los agravios que D-. Juan Mar­
tínez Villergas dirige contra I). Alejandro Chao y contra la 
redacción de Juan Palomo. . '

En el número 40 de E l  Moro Muza, D. Juan Martínez 
Villergas hace á su antojo la historia de Ids acontecirtiientos 
que ántes de ahora han tenido lugar; y  á fin de que no se sor­
prenda la buena fé del público, rae veo en el caso de hacer luz 
sobre ellos. ' •

D. Juan Martínez Villergas dijo un dia, en Octubre de 
186S, en su periódico E l  Moro Muza, que se tharchaba piara 
España y  que suspendía su publicación; frase'usada siempre 
en casos semejantes. Parecióme que adquirir dicho periódico 
ántes que lo macase, era negocio quq pudia convenirme, y 
en ese concepto, gestioné gu adquisición.— Los propósitos que 
D. Juan Martínez Villergas tenia al retirarse á Madrid, son 
de todos conocidos.— A la  rai? de la revolución que hal)ia des­
poseído del trono á la última dinaslúfercreyó que podría hacer 
valer alguní^s relaciones, á fin de obténer un destino impor­
tante.— Ministro de Ultramar á la>sazon el distinguido poeta 
dramático D. Aclelardo López i|é^AyaIá, L). Juan Martínez 
Villergas llegó á creer que en vida anterior, reflejada en su? 
apostasias políticas, en los venenosos sarcasmos, en los pon­
zoñosos y sangrientos libelos que siempre supo escribir con­
tra todos los hombres que valían más que él; D. Juan Marti- 
nez Villergas, repito, creyó oportuna la ocasión para lograr, 
bien del Ministro de Ultramar, bien de algún otro, un desti­
no pingüe que le permitiese gozar de las comodidades y del 
lujo, á que siempre fué aficionado, ó á que le aficionaron las 
exigencias de sus propios familiares.

Propúsele la cesión de E l  Moro Muza, es decir: del dere­
cho de usar de su título, sirviendo á los suscritores con el pe­
riódico que yo publicase, y en ello se convino vcrhahnente, 
como una de tantas transacciones que cada dia se hacen entre 
hombres honrados y que saben sosteneiisu palabra. Yo en- 
tónces no conocía bien á U. Juan Marlinez Villergas, y creí 
que podía darle entero crédito. '

Se convino en que yo le entregaría $ 510, como adelanto de 
que me reinlegraria haciendo efectivos créditos (que resulta­
ron incobrables en una gran parte) que á su favor tenia E l  
Moro Muza por $515-75, y que miéntras publicase yo este 
periódico, le pasaría en Madrid una mesada de $ 50, (rs. vn. 
1,000), cuyas sumas vendrían á ser el verdadero precio de la 
cesión, venta, ó llámese como quiera.— Pero D. Juan Martí­
nez Villergas me dijo también estas ó parecidas palabras: 
“ Amigo Chao, {entóneos era yo su amigo) al púlilico de la 
Isla de Cuba nadie le conoce más que yo, y só lo ju  puedo 
explotarle. No le demos al negocio carácter de venta; que 
se crea que yo sigo siendo siempre el factótum de E l Moro 
Muza, para que la suscricion continúe, y que la.s mesadas no 
aparezcan sino como regalo que hace V. á las niñas, ó cosa 
semejante.— Mas después, cuando yo esté en Madrid tran­
quilo; arreglarémos lo demás; entretanto, busque V. una per­
sona de su confianza que sirva de editor.” — Yo no podía ver 
en esto añagaza, y .Don Cándido Soto y (.'adro, inte­
resado á la sazón e» L a ,Eropaganda Literaria, y persona 
de mi confianza, asumió la fe^onsabilidad de editor.— Si D. 
Juan Martínez Villergás»no hubiera pactado conmigo la cesión 

Moío M¡(za,jh\úi\era. aceptado como editor de S2/ penó- 
•Ói.co  ̂un'hon^jjfe'áé'^í* confianza?  ̂¿No hubiera sido más na- 
t i^ l^ e h y b ie s e  cíegido á uiv>^e-sus amigos, de sus depen- 
dieVlés,*íd‘ra!smo D. Martín Aidaz, que estaba encargado de 
la aciministradon dél pÉ^iódico, y.flue §cepté á sus ruegos jjá..' 
ra que^jnfesé.á mi cas^cpmó dependiente? Esto hubiera sicló 
lo uainral,'.^lógico, si él hubiera seguido siendo dueño de 
/•.V Jierq como pasaba, á rai do.minio, á pesaT de
las conce-siones^iB yd le  hacia, era muy lógico y muy nalu-al 
que, para inspirarme más confianza, rne.halagase con esa de­
dada de wfiV.— Juzjjje ahora el públiéó:- ¿qué convenía más 
á D. Juan Martineíí’ViUergas.i en su propósito de retíiarse á 
España á descansar. sobre,sus laurelesnjytíz/ír?" su periódico y 
conservar un derecho inútil, puesto que no pensaba volver á 
Cuba, toda vez que daba por seguro que sus planes .se reaü- 
zarian; ó ceder ese derecho, asegurándose en Madrid iina 
rentita decente, sin exposición de capital y sio* erogación de' 
trabajo, cobrando al propio tiempo, anticipadamente, el im­
porte de unos créditos de difícil realización? Contesten los que 
conozcan las condiciones de D. Juan Martinez' Villergas, y 
contesten también lodos los que, en su lugar, Imbieran pro­
cedido del mismo modo, sin tener sus condicimes.

La L • na fé con que yo procedía, y hasta el buen concepto 
en que i : ia entónce.s á D. Juan Martinez Villergas, por lo 
inénos en ..egocios de intereses de esa clase, me hicieran ol­

vidar las precauciones que tan útiles son en tales casos; testi­
gos y documentos.— Acepté el negocio, uno ó dos dias después 
se embarcaron para España D. Juan Martinez Villergas y sn 
familia, y me detlijué con ahinco á introducir mejoras en E l  
Aloro Aluza.

Desde luego empecé á dar cumplimiento á los coinpromi- 
sÓs.que había adquirido y á pag.ar religiosamente á D. Juan 
M.artínez Villergas, en Madrid, los $50 cada mes como regalo 
á sus hilas.

Así pasaron algunos meses, sin que durante ellos obtuviese 
yo respuesta alguna ámis repetidas redamaciones para la for- 
iniilizacioh de lo pactado aquí; entretanto, los cálculos de D. 
Juan Martínez Villergas habían resultado fallidos. Ed fere- 
uilas, periódico rojo que fundó, no tuvo aceptación; los go­
biernos, las eiT)bajadas no parecían; los ministros no leudian; 
su mano protectora, y D. Adelardo l.ópez de Ayala fué un 

que no dió la Intendencia General de Filipinas, ó la 
embajada de Washington, ni aún siquiera una plaza retri­
buida en el .Consejo de Admiui.slracion, á su querido amigo I). 
Juan Martinez Villergas.— yeremlas xchoi^a. en recrimina­
ciones; yeremias se lamentaba tristemente de que no se aten­
dieran sus méritoi; entretanto los fondos concluían, y era me­
nester lomar una determinación, pues no bastaba injuriar al 
Ministro de Ultramar y á toda la familia de los l,ópez Ayala 
para alcanzar aunque liubiera sido, como en tiempos tnodera- 
dos, el Ctjnsuladd de Haití. Y  acabó por exasperarlo su der­
rota en las elecciones de diputados para la.s Constifuyeníes, 
negándole sus sufragios los electores de Zamora.
; Se recordó entónces que aún podía explotarse el público 
d^lii Isla de Cuba, y un dia de Agosto ó Sétieimbre de 1869 
.se entró D. Juan Martinez Villergas por la boca del Morro, 
muy dispuesto á reivindicar sus derechos.— Hubo reclamacio­
nes, hubo demandas, hubo cuanto es de piesumir cuando se 
trata con la buena f e  con que D. Juan Martinez Villergas pro­
cedió conmigo, y  ante la legilidad, fué la moralidad vencida.

Esta es la historia fiel y exacta de lo pasado, y los que de­
seen conocer otros detalles, pueden acercarse á la calle de 
O’Reilly, núm. 54, donde estoy dispuesto á dar más porme­
nores.

Pero no paró en esto: se concibió el pensamiento de esta­
blecer otro periódico que llenase el vacío que hace muchos 
años deja Izl Moro Muza cuando le dirige Don Juan Mar­
tínez. Villergas, , y  acogida la idea por algunos amigos, se 
llevó á cabo. Temó forma y sér JuÁN P alomo, con gran 
aceptación por parte del público, y de ahí el ódio mortal que 
desde entónces me juró D. Juan Martínez Villergas.— Más 
de un ataque embozado; más de uno de esos sarcasmos en 
que tanto se luce el que un día d ijod e la reina Cristina/<? 
que dijo, y eso que era jnujer, que era señora, que era reina; 
y eso que D. Juan Martinez Villergas defiende hoy el honor 
de las esposas honradas, de las vírgenes castas, de las herma­
nas queridas, como otras veces también defendió el de la mis­
ma rema Cristina; que es muy rfwr?;/la pluma de D. Juan 
Martínez Villergas.

Todopa.só de.sapetcibido para Juan Palomo; pero como se 
trataba para D. J uan Martinez Villergas de una cuestión que he 
calificado de estómago, y  su bilis se exacerba tanto cuanto baja 
en el barómetro la suscricion de E l  Aforo Muza, de ahí que 
habiendo obtenido yo, como otros tanto.-, una subcolecturia de 
Loterías, él, que averiguador de vidas ajena.s, nunca ha des­
cendido á considerar la suya, encontró motivos en una des­
gracia, de la que me ha absuelto n»i misma conciencia de 
hombre honrado y me ha vindicado la estímacion de mis mu­
chos y buenos amigos, para vilipendiarme y presentarme ante 
la opinión pública ¿Jomo incapacitado moral y legalmente. En­
tiéndase que esa dc-sgr.W¡a la ocasionóla estafa cometida por 
un dependiente mío, y dejo al buen criterio de los que lean 
estos renglones, si reduciéndose -áquella en su totalid.id 
á una cifra nm mayor de 400 ó 5oq pesos, era posi- 
ble suponer ni le^^otnmenu* mi coniplieádad cuando en­
tónces manejaba yo intereses de mayof cuantía. Homl 
bre de honor, poi^nús ijue con miras nvifes^ é iiidigiuis ha­
ya D. Juan Marlinez Villergas procurado desconceptuar­
me, traté de obícjáer de él im^■ satisfacción honrosa, délas 
que nunca niega un caballero; ,y aunque tenia motivos parasu- 
poñer que quien np'hnbia sabido sostener la honra de su pa­
labra empeñada, difícil era que bidese ningún género de sa­
crificios, yo,.p;ira obtener el fin deseado, que era ia viudic.acion 
de mi honra, puse de mi parte todos los medio.s que la digni­
dad aconseja eu casos semejantes; pero todo se estrelló con­
tra la de D, Jaan Martínez Villergas, que,'
constante en su propósito y como si pretendiera gracia quien, 
como yo, estaba ili.spuestoá ventilar cuestiones de honra donde 
hoy por hoy sólo pueden ventilarse, lo hubiera dado todo por 
bueno y nexhubiera -seguido .-i hubiera yo influi-
do.en que se matara á Jti.\N Pa i.oMO, porque D. Juan Mar­
tinez, ViUei^s, para quien las cue.stiones de estómago son las 
primaras y 'más importantes, á las que todo, lodo lo subordi­
na, supone <iue de éf.H»jínodp É l  J\/oiv Muza alcanzaría mayor 
su.scracion, conservaíldb el monopolio; pero yo, que 110 tuno los 
mordiscos de vfbort/ de D. Ju.au Marlinez Villergas, si bien

tenia el deber de satisfacer las exigencias de la opinión pública, 
hice leales manifestaciones en el remitido que dirigí al Sr. Di­
rector de Juan 1’ a i.uMO, y que se publicó en el número 47 
de este periódico.

De ellas ha tomado pié D. Juan Martinez Villergas para i 
ensañarse nuevamente contra mí en el número de E l  Moro 
Muza á que ántes he aludido, forjando nuevas y más misera­
bles calumnias: ahora sólo resta que el público sea juez im- 
arcial y dé á cada uno lo que se merece.

N i una palabra más pensaba e.stampar aquí para defender- ‘ 
me de los virulentos ataques que D. Juan Martínez Viller­
gas, en su despecho porque existe JU A N  1' a l o m o , se ha per­
mitido dirigirme; pero, sin embargo, hay entre ellos una, úni­
co de que me haré_¿;argo, que no debo dejar pasar desaperci- • 
bido, lio sólo porque prueba hasta dónde pueden llegar los 
arranques de ese mismo despecho, sino porque envuelve en 
cierto modo el .deseo dfc hacer solidario en tan ruines procede­
res y manejos al ilustre y nunca bien llorado mártir de la Ed- 
tria, al denAlado Castañon.

Dice D. Juan Marltnez Villergas que Gonzalo Castañon, 
mi íntimo amigo y mi hombre bueno en la demanda que aquel ; 
estableció para probar que no me había cedido el dereclio al 
título de E l  Moro Aluza, le dijo ciertas cosas á él y á uno de 
sus dependientes, que le hacen creer que el mártir de Cayo 
Hueso murió conociéndome perfectamente.

Dijo bien Castañon; me conocía perfectamente, y también co- • 
“lioéía sin duda á I). Juan Martinez Villergas, y  sinole conocía, 
triste ocasión tuvo entónces para conocerle como capaz de to­
do, porque distinguido letrado Castañon, al defender mis de­
rechos eiv aquella célebre demanda, comprendió que sin prue­
bas yo para justificar un hecho que no tenia más garantías 
que la palabra empeñada, ante la legalidad había de arrastrar­
se por los suelos la moralidad de D. Juan Martinez Villergas.

Por lo demás, es cosa peregrina que don Juan Martinez 
Villergas venga ahora en cuestión propia á justificar con su 
testimonio y el de un dependiente suyo, el dicho de quien no 
l)uede venir á de.smentirle; tema, sin embargo, que la sombra 
veneranda del mártir se levante y proteste airada contra tan 
torpe y villana acusación! Pero__ ¿qué teme D. Juan Mar­
tínez Villergas?__ ______________________________ -

Si Castañon hubiera podido juzgarme de una manera dis-; 
tinta de la afectuosísima que siempre me justificó pública y 
privadamente, otras personas de su intimidad, no D . Juan 
Marlinez Villergas y su dependiente, hubieran podido pene­
trarse de ello.— La siguiente carta, que es testimonio feha­
ciente y más válido que aquel con que D. Juan Martinez Vi- 
Uergas ha querido sorprender la buena fé del público, y  que 
debo á la rectitud de conciencia de tres dignas personas, de 
tres hombres honrados, es el mentís más completo que puedo 
arrojar al rostro de D; Juan Martinez Villergas.— Dice así:

Habana y  Octubre a,, 1871.
Sr. D. Alejandro Chao.— Muy estimado amigo: acabamos 

de recibir su apreciable de esta fecha, y  satisfaciendo á sus 
deseos, no tenemos inconveniente alguno en hacer lasiguien- 
te manifestación.

Le conocemos á V. de muchos años; fuimos íntimos amií 
g o í del nunca bien llorado Castañon, cuya memoria respeta­
mos: conocíamos el afecto que entre ambos existía, y  podemoá 
asegurar que nunca oímos á aquel palabra alguna que nos hi­
ciera sospechar que dudaba de V. ni que su estimación para 
con V . se hubiese entibiado. Nos es difícil, por lo tanto, creer 
que el mártir de la P'átria había de escoger á T), Juan Martí­
nez V’illergas y á su dependiente para comunicarles lo que á 
nosotros, más. que sus amigos, sus hermanos, ocultaba.

Pueda este testimonio de hombres honrados y veraces con­
vencer á V . de que, á pesar de cuanto digaD . Juan Martinez 
Villergas, D. Gonzalo Castañon jamás nos manifestó que de­
jara de ser amigo de D. Alejandro Chao, ni que le conside­
rase indigno de su estimación.

Somos de V. affinos. S. S. Q. B. S. M .— Eugenio Arias. 
—  Ventura Olavarrieta.— jóse E . Triay. '

Las mal.as pasiones son malas cOn.sejeras. zVrrebatado D. 
Juan Marlinez Villergas por un ruin senfimiento de envidia y 
de rencor, ha pretendido difamarme.

Nada me importa: apoyado en mi conciencia, seguiré con k  
frente levantada mi vida de trabajo y de laborio.sidad.— De mí, 
sólo de mí, depende el pan de mis hijos, y  sabré ganarle 
honradamente.

Ganar elp>an honradamente, es una frase contra la que se 
rebela el espíritu dé D. Juan Martínez Vil%^a$ y que por 
bU gusto se borraría de todos los lábios pttndónorosos: -por 
eso creo que seguirá en su propósito de ofefiderraei pues n -̂ 
die ignora que de él partió la primera agresión. Creer lo con­
trario, sería esperar que el escorpión perdiera su ponzoña.

Vomite el veneno que quiera D. Ju.an Martinez Villergas, 
no volveré á hacerme cargo de sus diatribas; el más profundo 
desprecio será mi respuesta. Cada uno de no'sotros tiene el 
camino marcado en el mundo. Yo, el que sigue el hombre 
honiado: D. Juan Martinez Villergas, eldela serpieiUejvené- 
nosa > repugnante.

.-\l e ; a n i i r o  C h .a o .
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E P Í S T O L A S  Á  ' ‘J U A N  P A L O M O .

-------
NUEVA YO.R1^.;í i  b® SETiHMHKit.

Grandes planes se maduran, 
muchos proyectoji se trazan, 
largos discursos se aprenden, 
fuertes vítores se ensayan, 
mil festejos se dispStiten,. 
grandes cosas se prepara;), 
que el diez de Octubre sé acerca, 
y esa fecha celebrada 
es tercer aniversario .
de aquel rebuzno de marras, 
y  hay que celebrar ql eco 
con jaleo y algazara, 
con bullicio y con gran pompa, 
con regocijo y con zambra.

Cárlos Manuel ha dispuesto 
que'sc:gaste mucha plata,
[y  si la Agencia no tiene, 
que vaya ¿ pedirla á Aldama] 
para céfebrar con fausto 
fiesta de tanta importancia, 
y que se celebre aquí, 
porque está muy ocupada 
la gente allá en la manigua, 
andando á salto de mata, 
y  le basta que aquí sea, 
pues para él todo es pátria.

Y  á fin de hacer más solemne 
esta fiesta señalada, 
con un acto muy ruidoso 
que le dé renombre y  fama, 
ha enviado Cárlos Manuel 
á Aguilera una proclama 
para que e.se mismo dia 
con repique de campanas 
y redoble de tambores,

1 de artificio, salvias,
y  hasta al son de la marimba * 
la lea aquí en voz muy alta.
Esa proclama contiene 

■ " ■ estas sublimes palabras:
“ Yo, Cárlos Manuel primero, 
“ descendiente del rey Wamba^ 
“ Presidente Ejecutivo 
“ de Repúblicas non-natas,
“ ó todos los españoles 
“ de Europa, América y Asia,
“ concedo plena a m n is t ía  
“ y'absolucion de sus faltas.
' ‘Pardono átutti. Ya pueden 
“ volver 'con toda confianza 
“ á Cnha Libre, seguros 
“ que nadie les dirá nada.”
Terminada la lectur^ 
habrá competa

St f , '  y hasta
‘ ií; '' Pancho y  Frasquiwpreparan,' - V

• [á  pesar que los '
"  están en prepondetancia,' ‘ ^

"desde que A>/í7/tí supo,.
'• llevarlos en la vanguardia].

Para asistir á'la fiesta)
 ̂ - Bembeta vino de Francia,

y  al perínclito se espera- 
. ■ bu la  próxima semana..

B ailará  un rigodón
r. - los cuatro héroes de la  cáusa, -.

los generales Jordán, ■ .•f 
Ryah, Bemli(^ y Quesada^^
Bailarán un minué •
Meatre, Echeverría, Aláíinn 
con Bravo, Aguilcray Céspedes., 
los treS'"veslidos de damasi 
Quesada y su ex-secret^o 
representarán el drama'' - 
.í'A'un cobarde otro raaíyDr.” 
y.harán un asalto de armas 

. , -en qup los do.s usaráh'
. - la.s Ipnguás en'véz dé espadas.

'  Aguilera hará.la suerte
. deapurai-dosdainajuajiás -

,:de coñac en dos minutos,
'  ‘y  mí vasó"cíe'róm (le «4/^,

Castillo saldrá con niófió, 
malakeff y tres enaguas, 

mantilla de raso negro, 
zapatillas escotadas; 
y cantará la Cachucha

«»'i

ó bien las ventas de Cárdenas. 
Habrá guateque, y Emilia, 
labella samaritana.
bailará el zapateáítai.
con Frasquito el de^u'S patai 
aunque Kosatio-quósa - ;.;

■ se inuerdí^I púSo d&iirabia,; .,»

• Para fin cíe-fiesUi, un coro^v _ v 
.■ 'de entusiastas.suripantas
jjos cantará á voz enhuelioA 
¡las oJíligaflás gu^mchas. ^

' Y  Qtíbelsés njujJ^lastimergs 
luqirán foda ^  gracia?

. eáós sinsontes con Iiga.s,
■ (fos liositáŝ  iii^chitadasí^' , ;■  -

una mm. oscura, ' /
uha Aurora m'uy nubada, •  ̂ '
uua Luz  casi extinguida,
una Concha sin sustancia,

. gga Dolores. . . .  de embargos,
• una Paula que es muy maula, 

u’̂ -CAuchitaisúdeia,
una/’JiZín! sin fragancia, 
un a43//«/wí2C&sera, '. 
una ¿ s í f  elleí algo o.-itrefis^a 
[que usa sof/iflí potm ás .señas] 
y  u n a / ’fl/>'iV¿í'sin*^átná.- • 

Repartirá la zamhuviTñd ■ 
una yiOT/z'/crt'pintada, 
muy nerviosa, que aún le dura 
el susto de cierto drama 
que la infebz presenció 
en un teatro de la Habana.
Y  terminado el refresco, 
una Magdalena airada, 
que el averno ha vomitado, 
que no quiere ser cristiana 
ni quiere hacer penitencia, 
ni arrepentirse, ni nada; 
más chillona que «na novia, 
sttiipantaíCxage.tada, gfjo i 
que quisiera ser más negra 
que una mora, ántes que blanca, 
por no tener en sus venas 
sangre 3é españól^raza; 
que no quiere que la llamen 
doña, sino ciudadana, 
ó bien mistress, que en inglés 
significa cosas varias; 
saldrá á apagar los candiles 
y pondrá fin á la  zambra, 
cual yo depongo la pluma 
y pongo fin'á esta carta.

Se levantó la prévia censura que se había restablecido, aun» 
que transitoriamente; afortunadamente para el buen sentido 
no se ha vuelto á publicar La Araña, y los periódicos tienen 
la debida moderación.

Han llegado el Capitqn general, Sr. Gómez Pulido, y el Se­
gundo Cabo, Sr. Eniilej quienes han tomado posesión de sus 
respectivos puestos. Partee que el general Baldrich marchará 
á Europa el 27, y el brigadier Izquierdo irá por la Habana.

,  ̂ S i tampooo recibes esta carta, buen provecho los/que se la 
engullan, pero sabré qup se han engullido otra máí, jiorque 
■4í3' .de evaporarse no es <¿sa fáciL /-

Vuestro cofrade >* .
j Oa n i t o .

B O C E T O S  Á  L A

vV

.SÍNC'UEZ KIUNO,

'Hace póco, muy pof!0 tiempo, los peri^icos de Madrid 
uos hablaban d  ̂un lance ocjtrvido en el sáfen de conferencias 
del Congreso entre un rlquikdo y y^i^ex-^ntiluyente.
... Cuestionaban sobre las cc^as de^CTb:4¡jr el segundo se atre- 
\ ^  á defend.er.á los insnrrectós, p.cfr lo cual recibió muy .se­
veras recriminaciones de^su co(^rt^ánle.

^  La polémica se fué agravando h*sta el punto de que el jó- 
yhoHrado patriota, él de^^sor de nuestra,cánsa, llegtS á 

sacudir dos ]>alos al ex-contitiwente.
Era-acfüel el fogoso orajíoi^anchez Ruano, y éste el coro­

nel Padial, ele^do. ahora vez representaiite de Puerto 
Rico en las O^rtes espaq<

Se pactó up duelo, y éiyél quiso la Providencia sacar á sal­
vo la vida del que la eV{^nia por no consentir que se insulta­
se el nombre de su pátsíá.

Mas por escaso tiain|>o ha latido aquel cor.izon .generoso, 
pues á los pocos dias de estos sucesos cayó mortalmente he- 
‘rjdo por una cruel .¿nfermedad que acaba de arrebatarlo del 
mundo á los 30 años', no cumplidos, de edad, y entre las lá­
grimas de todos los hombres honrados, sin distinción de par­
tidos políticos.

Los españoles de aquende los mares le debemos un recuer­
do cariñoso, una oración, un testimonio vivo de gratitud por 
su arrojo en pró de nuestra santa cáusa, y J u a n  P a i .om o  

cree cumplir con parte de esta obligación, y juzga hacer un

r a e m i*

ÍOUN B u i.1..
PUERTO RICO, 13 DE SETIEMBRR.

Temo que esta no llegue á tus manos como otras no han 
llegado, porque hay aquí en el correo ciertas sinuosidades, 
ciertas grietas por donde con la mayor facilidad y por arte de 
birii-birloque desaparecen las cartas que vienen y van, sin 

.e vuelva á saberse su paradero. La cosa no es original, pe- 
, ‘ en cambio es l)aslante detestable esa operación «iu inslri^ 

Ihetítos químicos. '.■ ,'4..;
Los laborantes y comparsa afectan tener granices s^ipatíajr 

al gobierno radical y se deshacen en elogios; })efó"% comjj .la’’ 
risa del conejo, como si dijéramos, de dientes^tora; 
porque se les ha indigestado, y cada dia más sdL* s- indigesta

servado á  sus jeptores colocando en esta galería el Ivceto d la 
/í/íz/wff^eíinolvuíáble áVputáyoVepu'blicanó.'. O'íOiü

Porque era republicano; pero sensato, enenngo*^Se”f í ? ’cx*a- 
geradunes, hombre de órden, de conciencia intachable y  an­
tagonista acérrimo de los'federales; á-Ios'euale»2£dwfí& eii-Uv- 
dos sus discursos; pues Sánchez Ruano soñaba en el idea!de 
una república unitaria.
■ Don Julián Sánchez Ruano nació el 27 de Enero de 1842 en 

la villa de Morlñigo, cerca de Salamanca, pátria de! célebre 
humanista Sánchez Barbero, cuyo docto varón figura entre 
los ascendientes del malogrado jóven.

Era su familia humildísima, pero se proporcionó recursos 
para darle carrera literaria, la cual emprendió en Salamanca, en 
cuya históri :a universidad estudió á un ihismo tiempo las car­
reras de derecho, de filosofía y  letras.

No era Sánchez Ruano de los hombres que necesitan estí­
mulo para el e.studio; pero indudablemente se reanimaría su 
espíritu y .se en.sancharía su inteligencia al respirar en los ám-; 
hitos de aquel venerado templo del saber. Las áulas de donde  ̂
salieron tantos raudales de ciencia en los tiempos en que pe-j 
saba sobre las generaciones la abrumadora carga de la igno-; 
rancia; e! sitio <lei4e él cual dirigía su voz á la juventud el' 
insigne fray Luis ele Leoñ, son incentivo bastante para des-| 
penar el carácter más apático, el talento más dormido. 1 

A cáusa d e ,no poder hacerse en los establecimientos de
la actitud resuelta y decidida del Gobierno,' n d jracv ni Pr ovincias la licenciatura en filosofía, se Ira.'sladó á Madrid pa-| 
aún intentar nada en estos países miéntras dníe lá gaerfa dej^a adquirir aquel grado.ertla Universidad Central.
Cuba y aquí existála agitación que se observa.- Nq^reas.ííuc 
es agitación como preludio de la acción; aquí .sort, ipipjr iíife-. 
rentes, muy laborantes, pero desde lejos, sin á r r ié s ^  "er oe- 
llejo, que por lo visto estiman en mucho. La.. ñ'gitatáb '̂ .̂OTa 
propaganda aiüi«española, (¡ue desgraciadaijT^^e tat§^;^a 
cundido en todas partes, con el hipócrita velo d^tós refáiíty^' 

¿En qué consiste que ya no hay piedras m-'^IicÍ4?s y <t3oéo

•á.urúí mil [¡y 
¡ua prol^^aíl

A  los pocos- rieres da residir en la Córte, fué elegido secre­
tario del 9é!él'/"je Circuit; filosófico. Fué redactor de Im  De-

«paró, dando ocasión con ello

uo r̂)j'oa ĉqiB(*lujt.eiite lo que valia el scñoij

lia  entrado en una paz octavíana? Pues la cáí!»  i.ie'^ll’o.njSí!»*'""^ *̂*^^  ̂ tiemp.") en que, como
4 mie.tev leS ha' »‘H'#fiadoTnotable* áulas, escribió varias obraiOtra que haber yi.sto los m uñidores q u esev  ha' éus*ñado' 

los dleiües, no en brom a, sino de veias, ■ 'a  p ersu a c io ^ n .q u é  
están dé’ nue si se reprodugeran Ifls groteilc:.. . '^ c e n # 'a ite - ,  
rieres, se hacia justicia seca, tal vez un'poco á'-la 'talarla^ pev 
ro Justicia instantánea y  .segura. .'. .■*

M ira, P a I-o m o , los decretos sobre D iputación  íprovindal y 
electoral nos han puesto poco inén<« que i  los pié.s d d la s  ca '̂ 
ballos, porque ya sabes tú cuál ha sido el resultado práctico 
dé.todo ello; si las elecciones m u n idp ^ es se  realizan con 
la  actual legislación, entóncc-s no.s .habrém.ó.s lucido p o r  ecmi- 
pletüi ni un español saldrá en ninguna parle, ni aun i>or-ca- 
sualidad, y  no dejarémoS de ver alguno que otro álcglae j V a :  
ríos concejales de color de ébifeo, jzo.sa que no hará dañCi ha- 
ra la  perspectiva, -porque rom perá iay.^m^nolonía de la'lÉ:ira_ 
blanca. E n  sério, nluy 'Cn serio te digo, te tu e g o  ty le  conju­
ro, que tú con tus .sartenes y'cTtmás in.strumentbs culinarios 
clames sin cesar porque se retire e l susodicho decretó, sus­
tituyéndole con otro que no nos deje derrengado.^, en el cual 
desaparezca el sufragio universal, pócim a endiablada que no 
puede m énos aquí de scY venenosa; y  además, pide el apoyo 
de tus colegas, q u ed e  seguro no le .será negado. M ira que es­
to es vital, m ira qu&€sl|0 .ui-ge, y  que vale más precaver que 
ten erque rem ediar. '

,c!ígua.s-‘de la plinj^a dS|MTÍó<;toy cons imr.do esentor. 
.'Íléaquí sWtJtítxilos: '
• D el socf^hmg en Espánd, se'gkp. ¿j ciencia política. 
Diso.¿ji¡vii- Jih^ófico, ó ssá eritioa_ imparcial de un libro <■ 

textil. ' i - '
Doña O lhjí:^puco di.ii/jl ;'tíe^'pscrí^f .dustre del sigi 

X V I. ' ĥitiáéla, fies oflnu'isu ’- e iorfllvOíL., : su merito litcrarh 
Estudios críticos. ' í ' ■ '

_ Fuero de Salamanca [h'-x-.a ahora iíédita] con ilustriuioTii ' 
'y notas, y  pre¿cdido deun s.tcursg peeliminar.''’

Tales trahajoi)U'lit_<y:ari. .. con- sólo enunciarlos, aparecep 
impropios de un esludíante, ¡km- aventajado que fuera.

Ixjrsucesüs .pólíti^ág dé Junio de i866 lo cncontramii 
frente de la dirécaón «leí. periódico/;7 y como laj­
era demasiado conocido para que nO'Uegaiuh asta él la mar > 
del gobierno, que tomó una actitud-enérgica y decidida cónt 1 
lodos los que {mtroduaron aquella rdhelíou. Tiiscrilo Sane’

.a vr .1® íQ io 7

Ayuntamiento de Madrid
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Ruano en una li-sta de sospechosos, hubiera sido, indudable­
mente, deportado si la amistad é influencia de algunos hom­
bres de la unión liberal no le hubieran evitado este golpe. 
Por con.sejo de aquellos, se trasladó á Salamanca, donde se 
dedicó á su profesión de ahogado.

Allí creó un periódico titulado Adílantc, y fundó una Aca­
demia de [urisprudencih.

AI estallar el movimiento revolucionario de 1867, la autori­
dad gubernativa de Salamanca fijó su vísta en Sánchez Rua­
no y le mandó prender; pero se cuenta que don Severo Cata- 
lin.a, ministro á la sazón, impidió que se le molestase en lo 
más mínimo, porque desde que fué discípulo suyo le conser­
vaba grande afecto por su buen carácter y  excelente disposi­
ción.

!¡>a emjieorándose por momentos la situación del país, en 
ei cual se preparaba el destronamiento de los Borbones, y la 
conocida actitud política <ie Sánchez Ruano, la circunstancia 
de haberle interceptado la correspondencia, y una dura reyer­
ta tenida con el gobernador por las atroces multas que impo­
nía á su periódico, le pusieron en la necesidad de fugarse. 
Unos dicen que permaneció constantemente en Portugal, 
miéntras aseguran otros que iba á su casa con alguna frecuen­
cia, no sin conocimiento de tal ó cual persona influyente de 
aquella capital. Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que el 
29 de Setiembre, al estallar la revolución, se hallaba en Sala­
manca.

Kntusiasmado ei pueblo,ese dia, condujo en triunfo á Sán­
chez Ruano al sitio donde se instaló la junta revolucionaria, 
de la cual obtuvo el nombramiento de secretario.

Irasladado después á Madrid,enijjezóá figuraren los altos 
círculos y á ser considerado como una entidad política. El 
(.lobicrnn Provisional le instó repetidas veces para que acep­
tara un puesto importante en ia nueva situación: todo fué 

inútil; lo únicü.i que aspiraba Sanche-: Ruano era á ser dipu­
tado áCórtes, y en efecto, mi provincia lo eligió para la Cá- 
niara Constituyente, y en ella fué elevado al puesto de secte- 
t ario contra su exiire.sa voluntad.

Suposición en la Asamblea era especial: sin compromisos 
políticos que lo ligasen á ninguna fr.accion, sólo, levantando 
por su cuenta la bandera unilaria, con recio criterio é impar­
cial juicio, á todo.s los partidos media con igual rasero, á to­
dos les sacaba á relucir sus Qcfectos. Así es que después de 
nn discurso de Sánchez Ruano, todos los grupos del Congreso 
quedaban igualmente magullados v heridos en su parte más 
débil.

[,e cupo la suerte de inaugurar el debate más importante 
que ha habido desde la rei'olucion acá; el del proyecto de 
Constitución, y en él apareció el orador con toda la integridad 
de su mérito, adornado con todos los atavíos que la naturale­
za.y su aplicación le habían administrado.

Siendo secretario de las Córtes Constituyentes, contrajo 
matrimonio en Salamanca con una señorita de una de las fa­
milias más distinguidas y bien acomodadas de aquella ciudad. 
Este enlace vino á daf á sú espíritu la tranquilidad y firmeza 
que necesitaba para llevar ácabo las más atrevidas empresas. 
Seguro ya del porvenir, considerado por sus adversarios, te­
mido y respetado por todos, teniendo en su juventud la espe­
ranza de una hirga vida, podía creer Sanche/, Ruano que ha­
bía vencido todas las dificultades que siempre se oponen á la 
grandeza de un jóven que no cuenta con la posición que dá el 
nacimiento ó la fortuna.

i-a provincia de Salamanca lo eligió mievainente diputado 
para las actuales Córtes, y en ellas continuó su campaña polí- 
ticacon más vigor, si cabe, que en las anteriores.

En cuanto se vió acometido de la cruel enfermedad que lo 
ha llevado al sepulct o, llamó en su auxilio los consuelos de la
religión, que recibió con el fervor de un hombre piadoso 
creyente, siendo su muerte la del justo.

¡Séale la tierra leve!
J u a n  C u a l q ü i k k a .

C U E N T O S  D E  M A N I G U A ,

C U K N rO  CUARTO.
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Ea primera noche creí volverme loco. Piie.s qué, ¿no habla 
motivo b.nstante para perder la razón en k  confianza <jue me 
había hecho don Ruperto Casamayor?— .Amaba á Adelina de 
una manera enteramente nueva para raí, con una ititensidad 
que me asustaba, y no podía ocultárseme que la actitud de sus 
padres respecto á la cáusa de España, que tenia en agitación 

áiúmo.s de toda la dudad, había de ser cáusa de disgustos 
que más adivinaba que comprendia. Así, en lu lucha del de­
ber con el amor, unas veces me decidía á romper todo lazo 

k  familia, aunque hubiera de matar rni corazón, y  otras 
h'innf;ib.a este, decidiendo valerme de cuantos medios me su- 
guitra la imaginación para convencer á Adelina; pero pronto 

desaliento me avi.sabi que er.i difícil empresa, y que entre

tanto, estaba siendo yo el blanco de las murmuraciones de los 
leales, que me veian frecuentar una casa sospechosa. ¿No le 
parece á usted que k  lucha era de prueba para un alma tan 
ardiente y para un corazón tan jóven?

Creo haber dicho á usted, amigo don J uan, que un oficial 
de mi compañía, con quien liabia entablado íntima relaciones 
de afecto, y que ya no existe, víctima del plomo enemigo, al 
verme salir una noche de casa cíe D. Gonzalo, me había avisa­
do del peligro que corría; y acordándome de sus palabras, por 
k  mañana enderecé los pasos hácia su alojamiento con obje­
to de consultar con él lo que debía hacer en k  tribulación cpie 
me traía azorado. Encontréle todavía en k  cama, y no vacilé 
en despertarlo, diciendo:

— Levántate, Julián.
— ¿Qué es eso? me preguntó desperez.ándose; ¿están ahí ya 

los mambises?
--Todavía nó: pero tengo que hablar contigo; necesito de 

los consejos de un amigo leal.
— No creo que haya nada escrito para obligar al hombre á 

dar consejos en determinada postura; así, querido Félix, ha­
bla sin temor, pues k  almohada me ayudará á sacarte del 
apuro en que te encuentras, y que casi adivino.

— ¿Tú?
— Por supuesto. Cuando un hombre está enamorado como 

tú, ya se sabe de lo que tiene que hablar,
— Hay algo más.
— También lo adivivo. Cuando un hombre se- empeña en 

marchar contra k  corriente, claro es que su apuro no jiuede 
ser más que el medio de salvarse del peligro que corre.

— ¡Cabal! exclamé con exaltación.
— ¿Por qué te empeñas en ahogarte?
— Porque amo á Adelina con una ceguedad que me impide 

ver nada.
— Y  no son solamente tus ojos ios que se han cerrado, sino 

también tus orejas, puesto que no oyes lo que de tí se mur­
mura entre tus compañeros, y lo peor, en el círculo de k ciu - 
dad, donde, como no te conocen, se atreven á dudar de tu 
lealtail.

— ¿De mi lealtad? ¿Quédicen de mí?
— Debes suponerlo. Hace mucho tlempoque la familia Casa- 

mayor está señalada como sospechosa por sus ideas anU-espa- 
nolas, y no puede ménos de llamar k  atención que un oficial de 
nuestro ejército entre y .salga en su casa; en una casa donde 
probablemente se pronunciará k  opinión contra nosotros.

— Puedo asegurarte, por k  salvación de mi madre, querido 
Julián, que ni una sola palabra se ha pronunciado en mi pre­
sencia que lastime el honor de mi pabellón.

— Es natura!; se reservarán de ti; pero en su conciencia-..
— En esc terreno nn me es dado penetrar; en cuanto á Ade­

lina__
—  Pensará lo mismo que sus padres; pero en sus cálculos 

ha de entrar engañarte,
— ¿Engañarme? ¡Nunca!
—•¡Pobre Félix! exclamó el oficial riéndose. ¿A es.as altu­

ras se halla ;u credulidad en materia de amores? [No puedes
negar que posees el candor de los primeros años!

— ¡Adelina optará siempre por mí!
— ¡Quiera Dios que no te engañes! Lo único que deséo, 

por tu l)ien y para tranquilidad de ios que estimamos tus ex­
celentes prendas, es que examines mucha el terreno donde 
coloques el pié, porque si llegas á dar un re.sh.aion, no para­
rás hasta precipitarte en un abi.smo, de donde no podrémos 
ni le querremos sacar. '

— Los que nacimos leales, leales moriremf>s! exclamé con 
exaltación y casi ofendido de las duras frases de mi digno y 
maiogrado C'nnpaftero, que en aquella cuestión veía más charo 
que yo, porque no teuk vendados los ojos por el pérfido Gu­
indo.

— ¡Mucho ojo, Félix! me replico. ÍC1 coronel te vigila, y no 
-sería extraño que te llamara al órden, como se dice vulgar­
mente.

—-¿A mi? ¡Nunca!
— I>as mujeres son capaces de todo; acuérdate de Marco 

Antonio, que era soldado coino^tú, y por Cleopatra, desertó 
de sus banderas, dejando á la historia un nombre escrito en 
una página manchada.

— ¡Yo no soy Marco .Antonio!
—  Pero eres Félix Pacheco, me dijo el oficial riéndose, y 

temo que Adelina ejerza sobre tí tanta influenck como Cleo­
patra sobre aquel bravo militar.

— ¡No es posible!
Al lanzar esta exclamación, había sentido helarla en mi.s ve­

nas toda k  sangre; y es fácil comprender l.i cáusa de tan vio­
lento trastorno: ¡tenia mierlo á Adelina, por más que estuviera 
seguro de mi lealtad!

Julián se levantó de la cama para acompañarme hasta la 
puerta, haciéndome muchas atinadas reflexiones <jue me des­
concertaron hasta el punto de que hubo juomentos en que co­
gí k  pluma, resuelto á escribir á Adelina para explicarle lo 
que me pasaba y cortar con ella toda ckse de comunicaciones, 
único medio de rehabiliurme y de recobrar k  perdida calma;

pero, por desgracia, poseía do ella un retrato fotográfico, y 
en cuanto fijaba los ojos en aquellas facciones tan belks, se 
me caia la pluma de las manos, no teniendo frases que trask- 
dar al papel, y no encontrándome con fuerzas para provocar 
un rompimiento que me amenazaba con sus consecuencias, 
terroríficas para el alma de nn hombre apasionado.

E l retrato triunfó de mis vacilaciones; por la noche, 00 me 
acordaba de los peligros que corría, ni de las hablillas de los 
habitantes de k  ciudad, ni de k  vigilancia del coronel, ni de 
las palabras dema,«iado significativas de don Ruperto Casa- 
mayor; de nada me acordaba; sólo veia k  tarjeta que me pre­
sentaba la cara de Adelina, y en k  ofu.scacion de mis senti­
dos, me parecía que sus ojos me ariaian, asegurándome que 
nada tenia que temer, y que sería un cobarde si retrocedía 
ante las barreras que querían i>onerme para que no me acer­
cara á ella. El retrato triunfó, y corrí en busca del original.

Andaban aquella tarde los ánimos muy levantados á conse­
cuencia de la.s noticias que corrían; la revolución había toma­
do incremento, y como k  ciudad se veia estrechada por el 
bloqueo, .aumentábanse los temores, crecían las sospechas, y 
las miradas se fijaban más en cada uno de los individuos que 
se creía estaban en contacto con los rebeldes de afuera; em­
pezaba la guerra de conciencia, que es la m.á's terrible, por lo 
mismo que se presenta solapada, y asi no me extrañó ver al- 
gimas personas en la.s calles, que me hicieron preguntas insi­
diosas y que torcían el gesto al conocer que me dirigía á casa 
de don Gonzalo.

— Aquellas demostraciones me hirieron profundamente, ha-̂  
ciéndome conocer la verdad de los leales consejos de mi com­
pañero Julián; y aseguro á usted que me detuve algunos ins­
tantes á la puerta de aquella ca.sa maldita, sin .atreverme á en­
trar; pero en la ventana se dibujó d  perfil de Adelina, y ya 
no había lugar á vacilaciones; si el diablo me hubiera espera­
do dentro, con todos los tizones del infierno y con las calde­
ras de Pedro Botero, hubiera hecho lo que hice entonces: pe­
netrar con firme paso en k  sala, sin que la distancia que ha­
bía desde k  calle, atravesando por el zaguan y el comedor, 
me enfriaran ei ardor del espíritu. ¡Estaba escrito! como di­
cen los fatalistas; y creo que nadie rinde verdadero culto al 
fatalismo como los enamorados; para ellos no hay más que la 
atracción, pues ninguno cree en el acaso.

El aspecto de k  sala hubiera sido imponente para otro 
hombre ménos decidido, porque era preciso ser poco conoce­
dor del mundo para 110 adivinar que algo grave había pasado 
en aquel sitio; mi corazón latió con fuerza á impulsos de hor­
ribles presentimientos; y mis temores no eran infundados. 
Apénas clavé los ojos en los de Adelina, vi en ellos la huella 
profunda de las lágrimas. ¿Qué habría acongojado así á mi 
amada? Y  lo que más me impresionó fué la presencia de do­
ña Casiana, porque me impedía tener una explicación con su 
hij.a; pero mi incertidumbre no debía durar mucho tiempo, 
pues habia llegado el momento de que se despejara el hori­
zonte de las dudas, presentándose el cielo de nuestro amor 
con todas k s  nubes negras, precursoras de una tempestad de s 
hecha.

Don Gonzalo dormía tnm:juikraente en su mecedora, sin 
duda por órden de su mujer, pues su hermano habia dicho 
una gran vertkd al asegurar que estaba supeditado á la vo­
luntad de k  tuerta; el marido, pues, no estorbaba á los planes 
de k  esposa.

Apéiias me acerqué á Adelina, demostrando en la mirada 
mi sorpresa por su estado, la pobre niña bajó los ojos, dán­
dome & entender que le habían prohibido hacerme confianzas; 
quedéme contemplándola en silencio, y no sé el tiempo que 
hubiera durado aquella escena muda, sin el auxilio de doña 
Casiana, que se levantó, y cogiéndome por la mano> me dijo:

— ¿l.ee msted algo en k  fisonomía de Adelina? ¿no es 
cierto?

— Sí, señora, contesté con profunda ansiedad; y si fuera
usted tan buena que me explicara__

— ¿Exp!¡cacione.s?---- me interrumpió k  tuerta, mirándo­
me ctm k  fijeza de aquel ojo que valia por los ciento de A r­
gos. Nada deseo tanto como entrar en explicaciones con us­
ted, para que lieguemo.s á entendernos.

— ¿Y cuándo, señora?....
— Ahora mismo, caballero I’acheco.
— Espero con impaciencia lo que tiene usted que decirme.
— Felizmente, Gonzalo duerme, y Adelina no nos estorba­

rá, fiorque puede ir á su cuarto á esperar que k  llame.
—  Es cosa que Adelina debe ignorar?
— Los secretos bien guárda los se depositan en pocas per­

sonas, por más confianza que e-.t-as inspiren. Vete, hija mía, 
que pronto desp.ichainos, Pacheco y yo nos cntenderémos en 
seguida,

.Adelina salió, y me sentéjunlo á doña Casiana con el alma 
en los oídos para no perder una sok de sus palabras.

Hé aquí lo que pasó entre nosotros.
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A  U N A  G I T A N A ,

Dime, gitanilla, 
la bella gitana, 
la de vida errante 
cual ave del Africa: 
la maga hechicera 
de ardientes miradas, 
cuya luz disipa 
las sombras del alma; 
di, ¿por qué en la noche 
azulada y diáfana 
suspiros tan tristes 
se escapan del alma?
Si escucho los trinos ' 
con que en la enramada, 
la tierna avecilla 
sus amores canta; 
si veo del rio 
las ondas rizadas, 
que siguen su curso 
murmurando plácidas; 
si admiro del zénit 
la serena caima,
¿por qué, gitanilla, 
mi dulce gitana, 
suspiros tan tristes 
se escapan del alma?

No quieres decírmelo? 
¿me dejas? ¡ingrata!
¡Tu desden se lleva 
mi dulce esperanza!
M as__ calla! adisúno,
hechicera maga, 
que de mis suspiros 
Awor es la cáasa.
Si escucho los trinos 
con que en la enramada, 
la tierna avecilla 
sus amores canta; 
si veo del rio 
las ondas rizadas 
que siguen su curso 
munnurando plácidas: 
si admiro del zénit 
la serena calma, 
allí, en todas parte.s 
el alma extasiada 
vé de mis amores, 
á la virgen casta.
¡Es verdad! por eso, 
por eso, gitana, 
suspiros tan tristes 
se escapan del alma.

R a f a k i . V i l i .a .

S A R T E N A Z O S - ,

Lo que es la costumbre.
Todavía no se ha convencido Napoleón de que ya no es 

emperador, 6 lo que es igual, representante del órden; dígo- 
lo porque acaba de soltar un puñado de cuartos para que el 

ó rd e n .... se altere.
Esto se llama consecuencia perruna.
Por supuesto que él se dirá para su capote: Yo soy cuanto 

de legítimo, sano y sin tachas se puede pedir por la boca; mas 
por si alguno de mis súbditos no cree lo mismo, allá van 
unos cuantos millones de razones convincentes, bajo la seduc­
tora forma de monedas de cinco francos. Este es el mejor mo­
do de hacer triunfar la verdad que yo necesito.

¿Tendrá razón?
Averigüelo Vargas; por lo pronto él paga, aunque á re­

serva.
El dia que le tocára cobrar, ¡ni el diluvio!

*  *¡Cuidado que llueve estos dias, caballeros!
— ¿En qué consistirá esa explendidez de las nubes?
— En la marcha de Pancho Aguilera á Nueva York, hom­

bre. Antes el agua no se atrevía á penetrar en la Isla, porque
en aquel sujeto tenia un enemigo.formidabie; pero ahora----
ancha es Castilla!

*
* *La República, periódico mambí de los más tontitos, ofrece 

varios regalos á sus suscritores.
Pero no empezarán á repartirse los regalos hasta que cuen­

te con mil abonados.
¡Echese usted á cavilar!
Ya tiene trece suscritores y medio. Se cree que el primer 

regalo que hará ha de ser los cordones de la trompeta del 

Juicio.
Para entónces se calcula que ya tendrá los mil consabidos.

Juan Perez se queja amargamente de que sus anteriores 
•íjwutt/ffj hayan aparecido con notables erratas que trasloi 

nan el sentido de la frase.
“ Significación” le pusieron donde él escribió bien claro 

mistificación: por comen se lee “ lamen,”  que no es lo mismo, 
y “ moralidad”  por mortalidad.

Aquí una etcétera.
*

¿Creerán ustedes lo que voy á decir?
Cuidado que no salgo responsable de la noticia.
Cuéntase que hace poco el príncipe de lüsmark se hizo 

cortar el cabello en Francfort, y el peluquero que se lo corló 
es ya bastante rico para poder vivir sin trabajar.

Ha vendido en pequeñas porciones y á un precio elevadí- 
simo, el cabello del canciller á las señoras de Francfort, que 
llevan en medallones ad- hoc este recuerdo del hombre que 
acabó con la independencia de su ciudad hace apénas cinco 

años.
Los maridos de esas señoras, podrán decir con razón que se 

han encontrado un pelo en el más vico manjar de su casa, h.h?
#

Existe en Lóndres un colegio peifectamente montado, don_ 
de se enseña ápedir limosna. En este notable establecimien 
to se enseña á la perfección la manera de hacer llagas, de 
hincharse las piernas, de poner las caras cadavéricas, de ir 
cojos, de sei mancos, ciegos, tullidos, y en una palabra, de 
mostrarse ante ei público de una manera deforme, sin sufrir 
lo más mínimo el mendigo.

Por regla general, en este colegio se cuentan siempre de 
. 350 á 400 alumnos, y el tiempo que necesitan para estar en 
disposición de presentarse ante el ilustrado público londonen­
se es de tres meses. De manera que cada año arroja sobre 
Lóndres 1,200 industriales estropeados.

Po'díainos establecer aquí un colegio para aprender á no 

pagar á los ingleses.
¡Me hago tiestos! ¡Cuantos alumnos habría---- !

Corren noticias alarmantes.
be dice que de un momento á otro vendrá una ola que 

tragará este cacho de tierra que pisamos.
.Asustémonos, si no cuesta dinero.
Parece que esa ola es un ¡hola! muy fuerte que soltó Ma­

nolo Quesada cuando vió que lo despedían de Nueva York.
fr

Ji'AN Palomo aconseja á sus lectores que den una vuelta 
por el establecimiento de cuadros del seilor Masson, calle del 
Obispo, entre Villegas y Aguacate, donde verán todo lo más 
nuevo y  digno de reproducirse, respecto á obras de arte y su­
cesos contemporáneos, en fotografías magníficas y baratas. 
Cópiás de los mejores cuadros de la Exposición de París de 
1870, de Medard, de Gustavo Doré, Bayard, Robert, rieuri, 
Lefebre y Landelie, las brillantes concepciones de nuestro in­
olvidable y malogrado Zamacois, el magnífico retrato á caba­
llo de Prim, por Renault, los monumentos de París y los dis­
parates de la Comuna, todo se halla, así como las batallas de 
la guerra-franco-prusiana, reproducido con la fidelidad y maes­
tría que deben esperarse del buen nombre que en el mundo 
artístico se han conquistado los autores ántes citados. Los 
aficionados tienen allí mucho bueno donde escoger; pero les 
aconsejamos que no tarden en hacer la visita, porque pueden 
encontrarse con que la colección ha volado.

González Erabo ha fallecido. Si no fuera porque mali­
ciosamente se dice por ahí que no hay cosa como morirse para 
ser hombre de bien, yo diría que, prescindiendo de mezqui. 
nos antagonismos de partido, que se detienen á los bordes de 
la tumba, González Brabo era un ilustre español; hombre de 
gran talento y dotado de fácil y elocuente palabra.

Juan Palomo hace siempre justicia hasta á sus contrarios 
políticos, porque priva de leal y caballero.

No todos pueden decir lo mismo.
Pues que rabien.

A P U N T E S  PARA UN D IC C IO N A R IO  E N C IC L O P E D IC O
Leche.— El pretexto de los lecheros para vender agua.
Legua.— Metro de los versos con ijue muchos autores tra­

tan de perpetrar los natales de sus novias.
Legumbres.— La moneda falsa que recibe el estómago.
Lengua.— La tijera de los envidiosos.— El cañón Krupp de 

los laborantes.
Libro.— ¡Lo que no se compra ni {W un ojode la cara!
IJquidarse.— Verbo que hemos conjugado de lo lindo, du- 

rante estos últimos meses, en la isla de Cuba y estancias limí­
trofes.

Lisonja.— La toalla ele que nos servimos para limpiar el 
sudor al potentado.

lAla,— D. Pancho Aguilera.
Liga.— Una cosaque pega..........bocados, y de la que es

secretaria doña Emilia, aunque sea malo señalar.
*

* •
El único periódico mambí que ha quedado en pié, aunque 

tambaleándose, saci una consecuencia peregrina.
En estos dos últimos meses, dice, nada hemos sabido de lo 

que hayaocurrido en la insurrección, lo cual es prueba de que 
Cubila Libre sigue

No tiene remedio: cuando usted no tenga noticias de su fa­
milia, lo ménos es que le ha caído la lotería á su abuelo.

La tercera compañía del Segundo Batallón del Regimiento 
Voluntarios de Artillería de esta ciudad, acaba de dar en los 
dias 17 y iS  de este mes, nn brillante paseo militar hasta el 
pueblo de Artemisa.

Misas de campaña, banderas, colgaduras, músicas, banque­
tes, brindis en prosa y en verso, animación y alegría, muchas 
bellas amenizando la patriótica fiesta y la más fraternal unión 
entre los voluntarios de Artemisa y los de la Habana; héaquí 
el conjunto de esta divertida romería, que estrecha los lazos 
mutuos de amistad y dulce compañerismo con que están uni­
dos, por su amor á la pátria, los voluntarios todos de la Isla,.

Uno de nuestros apreciables colaboradores, Juan Camama.
. asistió á ella, y vino encantado del levantado espíritu de amor 
á España que reina entre nuestros hermanos del campo.

E l coronel de milicias don Juan Suarez Argudin, alojó en 
su finca “ La Rotunda” á uno.s 600 hombres de todas armas, 
y para todos hubo aliento y cubierto.

¿Por qué no desembarcó entónces Cárlos García con su tan 
decantada exi>edicion?

Buena cuenta hubieran dado de ellos nuestros valientes.
V á fé que hubiera sido un bonito fin de fiesta.
Felicitamos á los paseantes.
Y  de paso también, compadecemos á los encubiertos labo­

rantes, que tenían el aspecto de la zorra mascujando agraz, 
al ver reunidos tantos endiablados enemigos de su Cubila 
Libre.

En un periódico de la Península leemos las siguientes 
líneas, que han llenado de satisfacción á J uan Palomo;

“ H a sido nombrado segundo cabo de la capitanía general 
de la isla de Cuba, el general D. Romualdo Crespo, en 
reemplazo del general Cebollino, que desgraciadamente ha 
muerto del vómito.

Los esclarecidos antecedentes del general Crespo, cu^o 
padre fué capitán general de Filipinas,_ donde se distinguió 
notablemente; su limpia reputación militar, que le hacen ser 
uno de nuestros pocos generales que no deben al favoritismo 
ni á la intriga tan alta graduación, pues ha alcanzado siempre 
todos sus empleos entre el humo del combate, nos hacen 
felicitar de tan acertado nombramiento, y felicitamos asimis­
mo á nuestros comoatriotas de Ultramar, pues en el general 
Crespo tendrán el primer Voluntario de la isla, dispuesto á 
todo, y el más celoso defensor de nuestra combatida inte­
gridad.”

Iguales noticias tenemos del digno general que ha debido 
embarcarse ya para esta Antilla.

Bienvenido sea: los leales españoles saben siempre apre­
ciar las dotes de patriotismo y de nobleza de carácter.

Pablito Iradier, el buen amigo, el complaciente cuanto 
distinguido aficionado, el ocurrente cuentista, y por último, 
el celoso empleado, ha dejado de existir en esta semana.

Rafael Aznar, el consumado artista, el actor inimitable en 
muchos papeles, bajo cantante de la compañía de zarzuela 
del Sr, Albisu, sucumbió también en uno de estos últimos 

dias.
Juan Palomo, que los conocía y apreciaba, deplora su 

muerte y les desea el descanso eterno.
• ifi

* *
Parece que el abono abierto por Albisu para la compañía 

de zarzuela que ha contratado en la Península, vá viento en 

popa.
Y  de ello me alegro.
La compañía es buena, tiene partes muy excelentes, la 

Leonardi ha hecho raya en Italia y en la Madre Pátria, y por 
todas estas razones, y la de que son quince las zarzuelas que 
van á estrenarse, me huele que vamos á pasar noches muy 
agradables.

Con que, si no lo han hecho ustedes, acudan á abonarse.
#

* *
Refieren los periódicos franceses lo siguiente, á propósito 

de la revista pasada por Mr. Thiers alas tropas del campa­

mento de Satory.
Al dar sus instrucciones los oficiales á las compañías, un 

jóven subteniente dijo á sus soldados..
— Mirad bien al ejecutivo cuando pase.
Al pasar Mr, Thiers por delante de esta compañía, hizo 

una pregunta á un soldado.
_Sí, mi ejecutivo,— contestó, como pudiera haber dicho

mi teniente ó mi general.

Luis Napoleón fué á Cdneora.
Todos los señoritos destronados van á Ginebra; aunque me 

esté mal el decirlo.
Y  parece que en aquel punto la muchedumbre le acosó de 

una manera tan poco grata, que se tuvo que refugiar en una 
fonda.

Nó; lo que es para tener refugios, no deja de tener habili­
dad. Acosado una vez por los prusianos, se refugió en el rey 
de los ídem, y acosado ahora per los ginebrinos, se refugió en 
la fonda.

E l dia que se vea perseguido por ios remordimientos, se re­
fugia en sus narices.

Hombre es de muchas narices, y además, ahora se ha que­
dado con cuatro palmos de ellas.

La escena pasa en una primera representación de un teatro 
de provincia.

La pieza es mala, los actores pésimos, las decoracione' 
detestables, etc.

—  ¡Fuera el empresario!— grita el anfiteatro.
— ¡Fuera el empresario!— .aúllan los del gallinero.
Se arma un tumulto espantoso, y dominando la tempestad, 

se oye distint.ainente la voz aflautada de un chiquillo que se 
desgañita gritando:

— ¡Fuera papá! ¡Fuera papá!
¡Lleve Vd. á ios chiquillos al leatro, siendo empresario!
Los niños son terribles.

Bstablecim iento tlpogritñco de “ L a  Propasunda Literaria. 
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